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Número 526 del Compendio del Catecismo 

¿Qué relación existe entre la verdad, la belleza y el arte sacro? 

La verdad es bella por sí misma. Supone el esplendor de la belleza espiritual. 
Existen, más allá de la palabra, numerosas formas de expresión de la verdad, en 
particular en las obras de arte. Son fruto de un talento donado por Dios y del 
esfuerzo del hombre. El arte sacro, para ser bello y verdadero, debe evocar y 
glorificar el misterio de Dios manifestado en Cristo, y llevar a la adoración y al amor 
de Dios Creador y Salvador, excelsa belleza de Verdad y Amor. 

 

Este es el último punto dedicado al octavo mandamiento —el mandamiento que nos 
prohíbe mentir y nos invita a ser testigos de la verdad—, y la belleza es la última de las 

formas de dar testimonio de esa verdad. 

Con mucha frecuencia nos remitimos a documentos del Concilio Vaticano II; en esta 
ocasión haré referencia a un documento muy interesante del año 1993 del Pontificio 
Consejo para la Cultura, titulado “La via pulchritudinis”. Pulchritudinis es la vía de la 
belleza, el camino de la belleza. Es del año 1993 y, para quienes quieran profundizar en 
él, al comentar el Catecismo Mayor —no este Compendio, sino el Catecismo Mayor de la 
Iglesia Católica—, en el punto 2500, disponible en enticonfio.org, dediqué dos programas 
al comentario de este documento, La via pulchritudinis. 

¿De dónde viene el término «vía»? En la tradición católica se habló de las vías para el 
conocimiento de Dios. Santo Tomás habló de las vías racionales —los cinco argumentos 
racionales para concluir la existencia de Dios—: era la vía racional. Pero hay otras vías, 
como la vía moral. Cuando uno contempla la vida de los santos, no llega a Dios mediante 
razonamientos del tipo «si existe un orden en el mundo tiene que haber un ordenador»; 
la vía moral dice: «si un santo ha obrado de esta manera, tiene que haber una gracia de 
Dios impresionante que le haya permitido obrar así». Es la vía de la santidad. E igual que 
existen las vías de los argumentos racionales y las vías morales, existe también la via 

pulchritudinis; o sea, el camino de la belleza para llegar a Dios. 

«¡Qué belleza tan maravillosa! Tiene que haber un Dios autor de esta belleza». La belleza 
no puede haber nacido por sí misma; está revelando algo. Los tres trascendentales 
principales por los que nos referimos a la realidad son: verum, bonum y pulchrum. Así 
decían los clásicos: la verdad, la bondad y la belleza. Son los tres caminos: las vías 
racionales, la vía de la santidad y la vía de la belleza (verum, bonum y pulchrum). 



En este caso, este punto 526 que estamos desarrollando pertenece al pulchrum, a lo 
bello. La práctica del bien da un gran gozo. Cuando uno obra bien, se llena de gozo y 
tiene una belleza moral. Vivir la verdad te da mucha paz, pues no estás viviendo en la 
doblez; tiene también una belleza espiritual esa paz. Por eso dice este punto que la 
verdad es bella por sí misma, aunque pueda resultarnos dura; pero en sí misma la verdad 
es bella. Por eso Jesús dice: «La verdad nos hace libres». El libro de la Sabiduría tiene 
expresiones como esta: «La sabiduría, la verdad, es más bella que el sol, supera a todas 

las constelaciones». 

El arte es una de las formas más claras en las que Dios nos ha dado la capacidad de 
expresar la belleza. Es significativo que cuando el hombre desarrolla el arte, no lo hace 
para satisfacer de forma inmediata sus necesidades vitales. ¿Para qué sirve una pintura? 
No para comer, sino para expresar la belleza. Dios nos ha dado la capacidad de colaborar 
con Él en la tarea creadora, de asemejarnos al Creador mediante esa creatividad artística. 

Los animales no pueden hacer nada remotamente parecido, porque carecen de alma 
espiritual. Un animal actúa para satisfacer sus instintos; pero crear arte solo puede darlo 

a luz el alma espiritual, participando de esa capacidad de Dios de engendrar belleza. 

Un detalle: el arte no es un fin en sí mismo, porque eso sería un esteticismo. El arte no 
es un fin en sí mismo, sino que está puesto como para ser una expresión, una expresión 
del fin último al que el hombre está llamado, que es la plenitud de la verdad. Nosotros 
tenemos muy claro cuál es esa plenitud de la verdad: es la contemplación de Dios. El arte 
que contemplamos y que nos maravilla no es sino un reflejo de esa contemplación a la 
que estamos llamados por toda la eternidad, que es una belleza infinita. Dios es la belleza 
infinita. El arte aquí lo está plasmando y lo está adelantando. 

Cabe subrayar que el arte sacro tiene una capacidad superior de reflejar esa belleza de 
Dios. Me viene a la memoria Benedicto XVI, alguien con una sensibilidad musical 
extraordinaria, melómano y auténtico amante de la música. En algunas de sus reflexiones 
ha narrado cómo ciertas partituras le han elevado a una experiencia de Dios de una 

manera verdaderamente maravillosa. 

No somos iconoclastas. Creemos que el rostro de Dios ha sido reflejado y encarnado en 
Jesucristo y, por tanto, plasmamos el rostro de Jesucristo, sabiendo que de lo visible 
podemos introducirnos en lo invisible de Dios. El rostro de Jesucristo, su humanidad, y 
junto a ella la de María y la de los santos, es una visibilización del don y la bondad de 
Dios: una gran verdad que se plasma en belleza, de la que estamos llamados a disfrutar, 
a beber, a alimentarnos para culminar la vocación a la verdad para la que hemos sido 
creados. 

 


